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Señor Director:
En Chile, más de 14.700 personas esperan una 

cirugía cardiovascular en el sistema público, según 
el Informe Glosa 06 del Ministerio de Salud (2025). 
Esta cifra, que se suma a un total de 390.229 inter-
venciones pendientes a diciembre de 2024, no solo 
refleja la magnitud del problema sanitario, sino tam-
bién la urgencia de repensar la logística que sostiene 
nuestro sistema de salud.

El mismo documento revela que la mediana de 
espera quirúrgica aumentó de 289 días en 2023 a 294 
días en 2024, lo que significa que miles de pacientes 
deben aguardar cerca de 10 meses para acceder a una 
operación. Es más, en el primer trimestre de 2025 se 
suspendieron 7.791 cirugías, y un 85 % de esas sus-
pensiones se debió a errores administrativos, falta de 
infraestructura, equipo quirúrgico insuficiente o fa-
llas en unidades de apoyo clínico y logístico.

Estos datos son reveladores, por cuanto el desafío 
de la salud pública no solo está en la falta de especia-
listas, sino también en cómo gestionamos recursos, 
tiempos, insumos y procesos. Una cirugía cardíaca 
no depende únicamente del talento médico, ya que 
también requiere de una cadena logística impecable. 
Desde la disponibilidad de un quirófano, de instru-
mentos y su esterilización, el traslado oportuno de 
dispositivos médicos y la coordinación de equipos, 
hasta la planificación de camas críticas en unidades 
de recuperación.

Cuando esa cadena se rompe, la consecuencia 
inmediata es la suspensión o el retraso de operacio-
nes, con todo el impacto humano que eso conlleva; 
desde pacientes que siguen esperando, hasta fami-
lias que viven en incertidumbre y sistemas que se 
tensionan aún más.

En el Mes del Corazón, debemos ampliar la 
mirada. Hablar de prevención y estilos de vida salu-
dables es fundamental, pero también lo es abordar la 
logística como un factor crítico de salud. Incorporar 
sistemas de trazabilidad de insumos, plataformas 
digitales de gestión hospitalaria, y soluciones de pla-
nificación apoyadas en inteligencia de datos puede 
marcar la diferencia entre operar a tiempo o seguir 
engrosando las listas de espera.

Las más de 14.700 personas que esperan una ci-
rugía cardiovascular no son números: son historias, 
familias y vidas en pausa. Para reducir esa espera, 
debemos reconocer que la logística no es un asun-
to administrativo secundario, sino el latido invisible 
que sostiene a nuestro sistema de salud.

Pamela Schwerter, 
Gerente general del Grupo Ahona

Señor Director:
En San Pedro de La Paz una mujer asesinada en 

presencia de su hija por no dar acceso al conductor de 
un vehículo, tolerancia cero absolutamente. Otra mujer 
con 8 meses de embarazo en Maipú víctima de porto-
nazo a plena luz del día. Pero en Curacavi, ni siquiera 
se puede vivir tranquilos en una parcela, porque allá te 
van a buscar. Va carabineros al lugar y las lacras se es-
conden, se retira la policía y los hampones regresan a 
cumplir su cometido o sea el homicidio premeditado del 
propietario, porque antes le habían robado el auto. En 
este país, pides ayuda, pagas tus impuestos y no se re-
fleja en nada, la sensación de inseguridad en Chile está 
en el nivel máximo.

Fugas varias, primero un sicario que fue liberado, 
2000 kms  viajó en uber, para salir del país por ventani-
lla, lo capturan en Colombia y el presidente de nuestro 
país se jacta diciendo “lo hemos dicho y hemos cumpli-
do, donde estén los vamos a encontrar”, por favor si el 
mérito fue de la policía colombiana, de Chile se arran-
có por error judicial de una jueza dormilona en colusión 
con Gendarmería, ningún mérito en la frase presiden-
cial. En cárcel de Valparaíso se fugan 3 reos, al mejor 
estilo de alcatraz, entre ellos el asesino de un cabo de 
carabineros. 

Nadie vive tranquilo en nuestro país, con el temor de 
ser víctima de un delito. Es urgente un cambio de timón 
urgente, porque si continuamos en esta senda, nuestras 
autoridades tendrán que importar policías desde Europa, 
porque acá las instituciones hace mucho tiempo dejarón 
de funcionar. El crimen organizado se combate con mano 
dura, condenas judiciales concretas sin beneficios. La 
guerra no se gana con pétalos de rosa o con amor, sino 
que con eficiencia y eficacia en todo sentido.

Boris Cortez

Señor Director:
El crecimiento de 3,1% informado por el Banco 

Central refleja un avance alentador y da un respi-
ro en medio de tanta incertidumbre. Gran parte 
se explica por reposición de maquinaria y no por 
nuevos proyectos, lo que deja dudas sobre la ver-
dadera reactivación. Para consolidar un ciclo de 
crecimiento, Chile requiere reformas urgentes en 
permisología, priorización de proyectos estraté-
gicos y una mejor gobernanza en la evaluación 
ambiental. Solo así lograremos transformar los 
buenos indicadores en mayor productividad y 
empleo a largo plazo.

Sebastián Chávez Farfán,
Pasante de investigación FPP

Señor Director:
La mentira se ha transformado en una herramienta política demasiado habitual, pero en el caso 

de la candidata oficialista, la comunista Jeanette Jara, la situación resulta especialmente preocupante. 
Primero negó en un debate que su programa contemplara la nacionalización del cobre, pese a que ese 
punto estaba en el texto presentado durante las primarias. Luego, afirmó no haberse pronunciado jamás 
sobre el aborto libre, aunque nuevamente los documentos de su propia campaña la desmintieron.

Es cierto: Jara busca moderarse porque carga con el peso de representar al Partido Comunista, pero 
en ese afán ha optado por el maquillaje político y la mentira. El problema no es sólo faltar a la verdad, 
sino dañar la confianza, traicionar la fe pública y debilitar su propia credibilidad.

Su candidatura, que tras la primaria parecía despegar, hoy comienza a caer con la misma volatili-
dad de las criptomonedas. Y es lógico: la política, al igual que los mercados financieros, se basa en la 
confianza. Si la gente cree, apoya; si la confianza se pierde, retira el respaldo.

Ante este escenario, Jara ha optado por restarse de debates y refugiarse en el trabajo territorial, 
donde puede controlar el mensaje sin confrontación mediática. El riesgo es evidente: lo que diga se-
guirá siendo puesto en duda.

La política, como el mercado, vive y muere por la credibilidad. Y si la mentira se convierte en cos-
tumbre, el futuro de su candidatura será tan incierto como cualquier activo volátil.

Rodrigo Durán Guzmán

Señor Director:
El comercio ambulante es un problema que con mayor frecuencia nos impacta. Con una agilidad 

asombrosa, como los nómades, aparecen por esquinas, veredas, plazas, estaciones y paraderos interrum-
piendo flujos y generando atochamientos con apariciones de delitos y deterioros del espacio ciudadano. 
Este lamentable reflejo de una sociedad compleja en que las desigualdades y los derechos impactan y 
colisionan día a día. Esta imagen nos debe convocar en la búsqueda de soluciones. 

Necesitamos generar ciudades justas que permitan el encuentro entre personas. El déficit ciudad, 
el ancho del barrio y lo caminable es recuperable y pasa por educar y comprender como contribuye 
un buen espacio ciudadano a generar mejores hábitos, a sentir seguridad en sus desplazamientos, a 
enfermarse menos y también el respeto por las normas que el vivir en sociedad nos exige. Para termi-
nar con el comercio ilegal, se requiere una autoridad que vaya al fondo, para desarmar a quien vende 
a los ambulantes y quizás lo más complejo, sancionar a quienes compran, luego podemos volver a di-
señar lugares y espacios apropiados para un comercio cotidiano no establecido pero regulado, como 
lo son las ferias estacionales. 

Tenemos una oportunidad única con la renovación de los planes reguladores comunales para in-
cluir allí temas de calidad de vida y controlar la expansión el crecimiento y equilibrar los usos para dar 
cabida a los comercios, juegos y paisajes naturales y áreas verdes.

Uwe Rohwedder,
Decano Facultad de Ingeniería U.Central
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La vejez no es una carga, 
es una responsabilidad

“El Estado tiene una deuda moral con los adultos mayores 
que el cierre de la Casa del Samaritano evidencia, y debe 

asumir la responsabilidad de su cuidado”.

En una sociedad que se jacta de su pro-
greso, de sus avances tecnológicos y 
de su crecimiento económico, hay una 
herida que no cicatrizamos: el aban-
dono de nuestros adultos mayores. La 
reciente noticia del cierre de la Casa 
del Samaritano, un espacio que duran-
te años ha sido un refugio y un hogar 
para tantos ancianos en situación de 
vulnerabilidad, no es sólo un hecho ais-
lado. Es el síntoma de una enfermedad 
social mucho más profunda: nuestra 
incapacidad como comunidad, y es-
pecialmente como Estado, de asumir 
la responsabilidad que tenemos con 
aquellos que construyeron el mundo 
en el que hoy vivimos.
La Casa del Samaritano no era sólo 
un albergue. Era un centro de dig-
nidad, de compañía y de atención 
para personas que, por diversas cir-
cunstancias, se encontraron solas en 
el tramo final de sus vidas. Su cierre 
es un recordatorio brutal de que las 
instituciones privadas, por más no-
ble que sea su misión, no pueden ni 
deben ser la única red de apoyo. La 
responsabilidad fundamental de cui-
dar a los más desfavorecidos, y en 
particular a los adultos mayores, re-
cae en el Estado.
¿Qué mensaje estamos enviando a las 

generaciones futuras? Que la vejez es 
una carga, una etapa de la vida en 
la que uno debe valerse por sí mismo 
o, en el mejor de los casos, esperar a 
que la caridad de unos pocos supla 
las carencias de un sistema que de-
bería proteger a sus ciudadanos. La 
vejez no es un problema a solucionar, 
es una etapa natural que debe vivirse 
con la mayor calidad de vida posible. 
Y para eso, se requiere una política pú-
blica robusta, con fondos suficientes, 
con personal capacitado y con una 
visión humana que ponga a las per-
sonas por encima de las cifras.
Es urgente que miremos a nuestros 
adultos mayores no como un gasto, 
sino como una inversión. Invertir en 
su bienestar no sólo es una cuestión 
de justicia social, es la base de una 
sociedad sana. El Estado tiene una 
deuda histórica con ellos, una deuda 
que se paga con dignidad, con cuida-
do y con la garantía de que no serán 
abandonados en el ocaso de sus vidas. 
El cierre de la Casa del Samaritano 
no debe ser un punto final, sino un 
punto de inflexión. Un llamado de 
atención para que el Estado asuma 
su responsabilidad y demuestre que, 
como sociedad, honramos a nuestros 
mayores.
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